
 

 
 

Taller Parlamentario Subregional 
“La justicia internacional, una herramienta fundamental para fortalecer el Estado de Derecho, 

la protección de los derechos humanos y la gobernanza democrática” 
 

Palabras del Embajador Karl-Otto König 
 
 
Es un gusto para mí estar hoy aquí con Ustedes, abriendo un taller sobre un tema esencial para cada 
individuo, para cada país, para cada región y para el mundo entero: la justicia internacional. 
 
La Unión Europea nació de la justicia internacional. Las atrocidades de la primera mitad del siglo 20, las dos 
guerras mundiales, robaron a Europa de instituciones, de carreteras, de jóvenes. Y fue un reconocimiento 
de la justicia internacional – aunque no de forma institucionalizada, al estilo del Estatuto de Roma – que 
cerró el capítulo de guerras en Europa, a través de los Juicios de Núremberg y después por tribunales 
nacionales.  
 
Los Juicios de Núremberg clarificaron que el principio de la inmunidad  no se aplica a crimines de lesa 
humanidad, crímenes de guerra y contra la paz. Fue ese el paso fundamental que más adelante – con el 
empuje de visionarios europeos como Robert Schuman, de Francia, Alcide De Gasperi, de Italia, y Konrad 
Adenauer, de Alemania, los tres miembros de parlamentos y en los principios de sus carreras políticas – 
habilitó el establecimiento de la Unión Europea. 
 
La justicia internacional, el esfuerzo hacia reglas claras, transparentes y justas, compromiso con derechos 
humanos, el Estado de Derecho y democracia – todos estos elementos forman parte del ADN de la Unión 
Europea. Por eso, el apoyo a la Corte Penal Internacional debe seguir siendo una prioridad para nosotros.  
La larga trayectoria de nuestro trabajo en estos temas confirma nuestra credibilidad como el único super soft 
power, dedicado a un multilateralismo eficaz, con las Naciones Unidas al centro. Un actor que además usa 
sus herramientas para construir un mejor mañana con socios globales. 
 
Lo que acabo de describir, valores, normas, compromiso con la democracia, también se aplica para esta 
región. Eso no es ninguna sorpresa, ya que compartimos mucho más que las orillas del Atlántico. 
Compartimos historia, cultura… ¡somos familia! 
 
Por eso, los países de América Latina y el Caribe son nuestros socios naturales. Y Europa es el socio 
natural para esta región. Pero no compartimos solo la historia, sino también el presente y el futuro 

 Tenemos acuerdos comerciales, políticos y de cooperación con 27 de los 33 países en la región 

 Somos por lejos el primer inversor en la región. Nuestra inversión se duplicó en la última década. 
Hablamos de casi 800.000 millones de euros.  Y nos alegra mucho que la inversión de los países de ALC 
en la UE más que triplico en estos 10 años, a 273.000 millones de euros 

 Somos el proveedor de ayuda al desarrollo más importante del mundo, representando más que todos los 
demás países juntos a nivel mundial. 

 
ALC y la UE juntos representan un tercio de los votos en la Naciones Unidas. Tenemos la oportunidad… 
¡no! Tenemos la obligación y la responsabilidad de utilizar estos votos para asegurar un multilateralismo 
eficaz. Un multilateralismo que enfrenta desafíos globales como el cambio climático, el desarrollo sostenible, 
y la justicia global. Un multilateralismo que propone soluciones y respuestas globales. 
 
Son cuatro los temas que se identificaron en la recientemente aprobada Comunicación de la Unión Europea 
para América Latina y el Caribe. Pero no son temas aislados. Se tienen que ver de forma conjunta, ya que 
son temas interconectados y se superponen. Son temas que reconocen el nuevo rol que puede desempeñar 
esta región: el rol de un actor responsable y un socio global para ordenar la globalización salvaje. 
 
La Prosperidad, la Democracia, la Resiliencia y la Gobernanza Global son los cuatro temas de la estrategia. 
Creo que tenemos un gran interés común de cooperar en los cuatro. 
 
Enfrentamos amenazas globales que ponen en riesgo estos cuatro pilares sobre los cuales debemos 
construir nuestro futuro. Y la única manera de hacerlo es trabajar conjuntamente. Hoy en día, la Unión 
Europea no es solo un actor con peso. Además es un actor con interés de avanzar en estos temas con 
socios internacionales. Como lo describe la Comunicación en más detalle, estamos comprometidos con esta 
región. Queremos centrarnos en temas de interés con los países de la región que quieran y puedan. Y 
avanzar hacia un mundo mejor y sostenible para todos. 



 

 
 

Volviendo al tema del taller – aunque en realidad nunca me alejé de él ya que quedó en la esencia de mi 
intervención – la justicia internacional es una herramienta fundamental para fortalecer el Estado de Derecho, 
la protección de los derechos humanos y la democracia. 
 
En un mundo tan interconectado como el de hoy, sin justicia internacional no existe un multilateralismo 
eficaz. No existe una gobernanza global. No existe un Estado de Derecho, ni democracia, ni protección de 
los derechos humanos. Y sin estos fundamentos, no existe ni prosperidad ni resiliencia de los países. Y sin 
esto, señores y señoras, no existe futuro para nuestro planeta. 
 
Muchas gracias 


